
  LUIS BROSETA *                                  

Q ueridos Reyes Magos, soy Luis. 

No sé si este año, con las restricciones 
vais a poder llegar a todos los sitios, imagi-

no que como sois magos pues si. Como sabéis en el 
Hospital este año lo hemos pasado muy, muy mal. 
Por el exceso de trabajo, la escasez de medios y por 
tanto malo como hemos visto. Por eso os pido que 
nos traigáis como regalo este año que la pandemia 
se solucione, que funcione la vacuna y que no se nos 
muera más gente por favor. 

Además, traednos energías e ilusión renovada que 
estamos con las pilas bajas, los ánimos están por los 
suelos y están surgiendo asperezas y desavenencias. 
Un buen cargamento de serenidad y saber ponernos 
en el lugar del otro nos vendría de perlas. A los po-
líticos les podíais traer unos “EPIS” para que se los 
pongan en el congreso (así se pondrán de acuerdo 
antes en temas importantes para todos, ya veréis). 

Como sabéis me gusta mucho la música, no os 
voy a pedir otra guitarra porque mi mujer me mata, 
pero si que os pediría que mis amigos músicos (que 

Carta a los Reyes 
Magos en el año de la pandemia

viven de la música) y la gente de la cultura en gene-
ral puedan volver a trabajar con normalidad. Ellos lo 
necesitan para comer y nosotros los necesitamos a 
ellos para vivir. Demasiada gente ha perdido este año 
el trabajo, por favor queridos Reyes, traedles trabajo, 
que sin trabajo no hay dignidad. En fin, os pediría 
más cosas, pero no quiero ser egoísta, que se que te-
néis muchas cartas y peticiones, con lo que os he pe-
dido voy más que servido. 

No sé si me he portado bien este año, a lo mejor 
no merezco los regalos, pero si que os digo que cuan-
do peor lo pasé le pedí fuerzas al Dios de la vida, al 
que vosotros adoráis, para que pudiera sacar la mejor 
versión de mi (y si que me las dio). Un fuerte abrazo y 
mucho ánimo con vuestra labor que os necesitamos.  

PD: ahh! y muchísimas gracias, porque hacía años 
que no os escribía carta pero siempre me traéis algún 
regalo.

* Médico internista
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La Luz de la Paz de Belén llegaba a Albacete a través del 
Movimiento Scouts Católico. Al terminar la celebración, que 
tuvo lugar en la Catedral presidida por nuestro Obispo, los 
Scouts repartían la Luz de Belén por todos los rincones de 
Albacete y su provincia.

Es Noticia

En el Convento de las Clarisas de Villarrobledo el seminaris-
ta, Erick Arnaldo López del Cid, fue admitido a las Sagradas 
Órdenes.

L a invitación que Cáritas lanza en su Campaña de Na-
vidad a “estar más cerca que nunca” también se ex-
tiende a nuestros hábitos de consumo, sobre todo en 

este momento del año, uno de los puntos álgidos de ventas.

Dentro de esa llamada que Cáritas lanza a realizar gestos 
gratuitos que ayuden y mejoren la vida de otras personas, 
propone llevar esa opción por la sencillez a nuestros hábitos 
de consumo en Navidad, evitando así la cultura del despilfa-
rro inconsciente y optando por alternativas como el comer-
cio justo y el de proximidad que llevan a cabo las tiendas de 
barrio.

Este es, precisamente, el objetivo de la campaña “Estas 
navidades, quédate en el barrio y compra lo justo” que ha 
lanzado la Coordinadora Estatal de Comercio Justo, a la que 
pertenece Cáritas, para promover la compra de productos 
locales, o de comercio justo, e impulsar el pequeño comer-
cio, fuertemente perjudicado por la pandemia y que centra 
sus esperanzas en las ventas navideñas.

De esta manera, Cáritas propone consumir de manera 
responsable. Una forma de hacerlo es adquirir solo lo ne-
cesario, informándose de la procedencia de los productos 
y reflexionando sobre las condiciones en las que trabajan 
las personas productoras dentro y fuera del país. Se trata de 
participar de un comercio que ha garantizado la seguridad, 
el pago justo, el acompañamiento a los productores y pro-
ductoras de otros países desfavorecidos durante la crisis de 
la Covid-19, y es apoyar la supervivencia de la economía y 
la vida de los barrios.

Comprando productos de comercio justo, como los que 
se pueden encontrar en Romero, ayudas a crear oportunida-
des para productores y productoras en desventaja económi-
ca. Además, también consigues que las relaciones comercia-
les sean justas y transparentes, se respeten las condiciones 
de los trabajadores y trabajadoras, permitiendo el desarrollo 
de las familias productoras, y posibilitando que disfruten de 

todos sus derechos, prohibiendo así 
la explotación laboral y el trabajo 

infantil.

Artesanía, Tés, ca-
fés, azúcar o galletas 

son algunos de los 
productos que se 

pueden encon-
trar en Rome-

ro Comercio 
Justo, que 
t a m b i é n 

es cafetería 
y se sitúa en 

la calle Her-
manos Jiménez, 

13; mientras que 
en Fuera de Serie 

Moda Re-, ubica-
da en calle Tinte, 

26, podrás comprar 
ropa, calzado y com-

plementos. Esta tienda contribuye al impulso a la economía 
social y solidaria, una de las grandes apuestas de Cáritas, y 
a generar empleo social y sostenible en el territorio, promo-
viendo la participación social, mejorando los ratios de reu-
tilización y reciclaje y dándole un destino un destino ético a 
las prendas de ropa depositadas en los contenedores.

Esta Navidad sobran los motivos para optar por un co-
mercio de proximidad y una forma de consumir que ga-
rantice la sostenibilidad de los pequeños productores y 
cooperativas y los empresarios autónomos de nuestros ba-
rrios, que promueva el respeto de los derechos humanos y 
la protección del medioambiente. Un comercio justo que es 
más necesario que nunca, pues cambiando nuestros hábitos 
también cambiamos el mundo.

Comercio justo y consumo
     responsable en Navidad

2 Actualidad
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eAño de Gracia y Bendición iluminados por su estrella, María

Los Magos 
representan a todos 

los hombres que buscan la 
verdad, el sentido de la vida

Nuevo año y Epifanía 
del Señor
F eliz año nuevo a todos. Deseo que este 

año 2021 el Señor de la mano de la Vir-
gen María nos conceda lo primero salud, 

que podamos terminar con la pandemia de la 
Covid-19 y muchas Gracias Divinas para se-
guir caminando por las sendas que Cristo de-
sea para cada uno de nosotros y para nuestra 
diócesis. Este 2021 año de San José y dedicado a 
la Familia también en nuestra diócesis comen-
zaremos el Jubileo de la Virgen de Cortes. Por 
ello, si sabemos aprovecharlo todo, seremos 
bendecidos y colmados de dones.

Hemos comenzado el año con la Solemni-
dad de Santa María Madre de Dios y el día de 
la Paz, el próximo día 6 celebrare-
mos la Solemnidad de la Epifanía 
del Señor, es decir, la manifesta-
ción y presencia acogedora de Dios 
a todos los hombres de cualquier 
pueblo, raza o nación. Por ello mis 
palabras en este primer número de 
Hoja Dominical del 2021, desean 
ser una reflexión sobre esta fiesta 
que tradicionalmente llamamos el 
día de los Reyes Magos.

Los Magos representan a todos 
los hombres que buscan la verdad, el sentido de 
la vida y de las cosas, la razón de ser del Creador 
y de la Creación. Hombres inquietos y valientes 
que son capaces de ponerse en camino para en-
contrar la “verdad”, es decir, a Dios. Personas 
que se dejan guiar por una estrella (personas, 
educadores, acontecimientos, Iglesia, Evange-
lio, ...), que les va señalando el camino y que los 
acompaña luminosa en su andadura. 

Con los Magos empieza la historia de las 
misiones. Ellos fueron misionados, ilumina-
dos por la estrella; después, una vez que reco-
nocieron al Niño, se convirtieron en enviados, 
en misioneros, en testigos de la fe entre los 
suyos, anunciaron lo que habían visto y oído. 
Hoy los misioneros son estrellas que recorren 
los caminos del mundo, ofreciendo un testimo-
nio limpio y generoso, de fe y de amor cristia-
no. Todos estamos llamados a ser misioneros 
donde quiera que nos encontremos, basta con 
que llevemos el mundo en el corazón, y en él se 
mantenga vivo Dios y su amor. 

Nosotros debemos ser de los que se han en-
contrado con Dios, de los que han visto su es-
trella: Jesucristo, y sienten la necesidad de que 
otros muchos también le conozcan y le amen. 
La Epifanía es la fiesta de la fe y del apostolado 
de la fe, la de aquellos que ya la poseen como 
un gran regalo, y la de aquellos que se encuen-
tran en el camino para alcanzarla. 

Saquemos algunas enseñanzas de los Reyes 
Magos:

1. Mirar hacia arriba para descubrir a 
Dios, nuestra estrella, nuestra vocación 
o ideal.

2. Dejar los lugares cómodos y a atravesar, 
con coraje y valor, largos desiertos en 
nuestro caminar para alcanzar la meta 
deseada,

3. A ser desprendidos, dejando a los pies 
del Niño-Dios nuestro oro, incienso y 
mirra (bienes, aplausos, sentimientos).

4. A ser “Epifanía de Dios”, lugar de pre-
sencia y vida de Dios, lugar de encuen-
tro con él y puentes hacia los demás,

5. A ir en compañía, pues ésta facilita 
mucho las cosas. El camino que lleva a 
Belén, hasta Dios, es un camino largo y 
difícil y no se puede hacer en solitario, 
caminamos como Iglesia y en la Iglesia.

6. A volver a nuestra vida diaria por otro 
camino, el de Jesucristo, que no es otro 
que el del servicio y el del amor.

Que María, la “Madre de Dios”, y nuestra 
Madre, nos acompañe y guíe por el sendero 
más seguro para encontrar a Cristo; que nos 
haga sentir un vivo interés por acoger, como 
Ella, a Cristo en nuestras vidas, para convertir-
nos en portadores de su Persona y su Evangelio 
en nuestro ambiente y nuestro mundo como 
“luminosa Epifanía de Cristo”, lugar de presen-
cia del amor de Dios y al prójimo.

3Artículo
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  ISIDRO SÁNCHEZ *                                  

Á ngel Floro, Joaquín M. Córco-
les, Juan Francisco García, Fco. 
Javier Pla o Julián Mansilla son 

curas de Albacete, conocidos de todos. 
Todos ellos tienen que ver con las mi-
siones: están o estuvieron largo tiem-
po como misioneros en Zimbabue, 
en República Dominicana, en Brasil, 
en Nicaragua... Y uno de ellos, Julián, 
después de varios años en África y en 
Centroamérica, tiene ahora las male-
tas alistadas para marchar a Tailandia 
cuando se renueven los vuelos suspen-
didos a ese país asiático, que cerró sus 
puertas a la entrada de extranjeros des-
de que comenzó la pandemia del coro-
navirus. La joven diócesis de Albace-
te se hizo misionera nada más nacer. 
Además de estos curas (uno de ellos 
obispo), ha tenido a otros, también 
conocidos de todos, en las misiones de 
Burkina y de El Petén en Guatemala. 
Selecciono hoy sólo estos nombres de 
misioneros de IEME, porque celebran 
su Día el próximo 6 de enero (la Epifa-
nía). ¿Qué es el IEME y qué tiene que 
ver aquí la Epifanía? En las líneas si-
guientes, me toca aclarar un poco más 
esas dos cosas. 

Albacete tiene curas y también lai-
cos, de falda o pantalón, como misio-
neros en otros países. Pero primero 
quiero decir que, en España, hasta el 
siglo XX ni los curas ni los laicos de 
falda o pantalón iban a las misiones. 
Sólo los religiosos y las religiosas de 
las congregaciones salían como misio-
neros a otros países. ¿Por qué eran así 
las cosas? Pues porque nadie se puso 
a explicar que todo bautizado debe ser 
misionero, sin tener que pasar por un 
convento para serlo. Ignorar esto en-
turbió las cosas, pareciendo que a los 
demás sólo nos tocaba “oír” o “decir” 
misa en el país donde nacimos. Pero 
el encargo de Jesús para todo segui-
dor suyo fue: “Id por todo el mundo a 
anunciar la Buena Noticia”. La diócesis 
de Albacete lo supo entender y, desde 
el principio supo ser iglesia en salida, 
y en salida también a otros lugares de 
la tierra.

El IEME y los 
curas misioneros  
de Albacete

En el caso de los curas tuvo que ser 
el propio Papa, quien diera un empu-
jón a los obispos de España para que 
crearan un centro de formación para 
sacerdotes de todas las diócesis dis-
puestos a machar como misioneros a 
donde hiciera falta. Eso sucedió hace 
justamente un siglo: el 30 de abril de 
1919. El papa era entonces Benedicto 
XV. Él le escribió una carta a los obis-
pos de España urgiéndoles a dar ese 
paso porque, tras la desastrosa guerra 
(la primera guerra mundial -1914-
1918), eran muchos los muertos y mu-
chos también los lugares que se queda-
ron sin misioneros. Esa carta del papa 
la conservamos como oro en paño los 
misioneros del IEME. Los obispos, con 
el de Burgos a la cabeza, crearon enton-
ces el Seminario de Misiones, que más 
tarde pasó a llamarse Instituto Espa-
ñol de Misiones Extranjeras (IEME). 
Así fue como los curas de las diócesis 
empezaron a hacerse misioneros. Los 
del IEME, fueron llegando paulatina-
mente a Colombia, a Panamá, a Brasil, 
a Perú, a Costa Roca, a R. Dominicana, 
a Guatemala, a Nicaragua, a Cuba; y 
también a Japón y a Tailandia, lo mis-
mo que a Zimbabue, a Mozambique, a 
Ruanda, a Zambia, 
a Togo y a Benín..., 
marchando de un 
país a otro, cuando 

ya los cristianos de esos lugares alcan-
zan a valerse por sí mismos para llevar 
sus comunidades. Y, con esto hemos 
aclarado lo que es el IEME: curas dio-
cesanos que marchan en equipo a otros 
países como misioneros.  

Abierta con el IEME la puerta de 
la misión ad gentes a los curas dio-
cesanos, surgieron después del mis-
mo modo otros cauces para los curas 
misioneros como la OCSHA (Obra 
de Cooperación Sacerdotal Hispano-
Americana) y la Misión Diocesana 
(ésta ya con laicos incluidos), que en 
Albacete se implementó también.  

Sólo queda aclarar lo de la Epifa-
nía en relación con la Misión. “Unos 
magos de Oriente llegaron a Jerusa-
lén preguntando dónde había nacido 
el rey de los judíos. [...]. Entraron en 
la casa; vieron al niño con María su 
madre y, postrándose, lo adoraron”: él 
vino para todos. Jesús fue reconocido 
como enviado del cielo por personas 
de los pueblos paganos. Se manifestó 
también a los pueblos gentiles. Epifa-
nía significa manifestación. Celebra-
mos la Epifanía el 6 de enero, recal-
cando que los pueblos lejanos tienen 
derecho a conocerlo y que nosotros te-
nemos el deber de anunciarlo. Epifanía 
es fiesta misionera, y, en ella hacemos 
un recuerdo especial de los catequistas 
nativos y delegados de la Palabra. Y un 
recuerdo también de los curas misio-
neros del IEME. Así de sencillo.

* Isidoro Sánchez es cura diocesano de 
Canarias, misionero del IEME en Ni-
caragua, y dirige actualmente el De-
partamento de Formación del IEME y 
la Escuela de Formación Misionera en 
Madrid.

4 A fondo
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